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La situación de los medios de comunicación en la era 
Mubarak y su relación con el uso de Facebook durante 

la revolución egipcia de 2010-2011

The Situation of the Media in the Mubarak Era and its Relation to the Use of Facebook 
during the Egyptian Revolution of 2010-2011

Evelyn Norma Castro Méndez1

Resumen

La cuenta de Facebook “We are all Khaled Said” tuvo un papel relevante en la revolución egip-
cia de 2010-2011, ya que logró reunir a la mayoría de la disidencia que exigió la renuncia del 
presidente Hosni Mubarak. Sin embargo, poco se ha hablado del panorama que presentaba el 
resto de los medios de comunicación, así como las condiciones de la libertad de expresión y del 
ejercicio periodístico en este país. Este texto tiene por objetivo presentar un recuento histórico 
de los términos de la relación prensa-Estado y las condiciones de operación de los medios de 
comunicación en Egipto en el marco previo a las protestas del 25 de enero de 2010, a fin de 

1 Evelyn Norma Castro Méndez es doctora en Ciencias Políticas y Sociales con enfoque en Ciencias de la Comunicación por 
la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM; actualmente desarrrolla una estancia de investigación posdoctoral 
en el Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) en el Colegio de México. evelyn1309@yahoo.com.mx
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poder comprender las razones por las cuales Facebook se convirtió en un espacio transversal y 
alternativo de comunicación, así como generador de opinión pública respecto a temas sensibles 
y censurados en los medios convencionales como el abuso de poder por parte de las fuerzas de 
seguridad egipcias.

Palabras clave

Facebook; Egipto; Hosni Mubarak; opinión pública; libertad de expresión; medios de comunica-
ción.

Abstract

Facebook account “We are all Khaled Said” played an important role during the Egyptian revolu-
tion (2010-2011), because it managed to bring together most of the dissidents who demanded 
the resignation of President Hosni Mubarak. However, little has been said about the situation 
prevailing in the rest of the media as well as the situation of freedom of expression in the coun-
try. In this paper we present a brief historical review of the terms of the relationship press-State 
and the conditions of the conventional media in the run up to the protests of January 25, 2010. 
We consider this panoramic review may help to understand the reasons why Facebook become a 
transverse and alternative communication space for generating public opinion regarding sensi-
tive and censored issues in the mainstream media, as well as the abuse of power by the Egyptian 
security forces.

Keywords

Facebook; Egypt; Hosni Mubarak; public opinion; free press; mass media.

Introducción

Desde el siglo XX el uso de las nuevas tecnologías ha formado parte de la conformación y 
organización de algunos movimientos sociales tales como el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional (EZLN), el cual creó en 1994 el portal electrónico ¡Ya Basta!, mismo que les dio proyec-
ción internacional. En 2004, los españoles emplearon mensajes de texto (SMS) para organizar la 
magna protesta en contra del presidente José María Aznar, luego de que el gobierno intentara 
responsabilizar a la ETA del atentado a los trenes de Madrid cometido por Al-Qaeda. En Irán, el 
ciberactivismo estuvo encabezado por blogueros y hackers que denunciaron las irregularidades 
presentadas en los comicios presidenciales de 2009, en las que fue reelecto Mahmud Ahmadi-
neyad. Recientemente, sobresalen los casos de los movimientos de los indignados en Estados 
Unidos y España, las protestas estudiantiles en Chile, el rechazo de los brasileños al mundial de 
futbol de 2014, y en México el conocido #YoSoy132, que emergió en el marco de las elecciones 
presidenciales de 2012. En estas últimas movilizaciones destaca el aprovechamiento de las re-
des sociales online Facebook y Twitter.

El potencial de estas redes ha generado posturas discordantes: por un lado, se ha sobredi-
mensionado su importancia, y por el otro, se ha mencionado que son espacios útiles para el 
control y la vigilancia gubernamental. En el contexto de la llamada “primavera árabe”, tanto 
Facebook como Twitter y la comunicación SMS fueron espacios que evadieron la censura guber-
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namental y el control de los medios de comunicación convencionales por parte del gobierno en 
países como Túnez, Egipto, Argelia, Libia, Yemen, Marruecos, Irán, y Siria entre otros, durante las 
revueltas suscitadas entre 2010-2011. En este artículo nos enfocaremos en estudiar el caso de 
Egipto, donde la cuenta de Facebook “We are all Khaled Said”, logró reunir a gran parte de la 
disidencia durante la revolución que concluyó con la deposición del presidente Hosni Mubarak 
el 11 febrero de 2011. Consideramos que para comprender el papel que tuvo esta red social es 
pertinente analizar los elementos sociales, políticos y económicos que alentaron a la población a 
salir a las calles, pero también conocer la situación que presentaban los medios de comunicación 
convencionales y el ejercicio de la libertad de prensa. Esto nos permitirá encontrar elementos 
para explicar las razones por las cuales esta red social se convirtió en un espacio transversal y 
alternativo de comunicación, tanto como un generador de opinión pública en torno a temas sen-
sibles como el abuso de poder por parte de las fuerzas de seguridad, así como una consecuencia 
del estado de emergencia que se mantenía vigente de manera ininterrumpida desde la década 
de los ochenta en este país.

Por ello, el recuento histórico que aquí se presenta busca responder a las siguientes interro-
gantes: ¿cómo eran los medios de comunicación en Egipto antes de que llegara Facebook?, ¿qué 
políticas de comunicación emprendió Mubarak para controlar a la prensa y permanecer en el 
poder? y ¿por qué fue tan festejada la llegada de una posible vía de comunicación transversal? 
El texto está divido en dos partes: en la primera se presenta un diagnóstico sobre la evolución 
de los medios de comunicación egipcios (radio, televisión y prensa escrita), a partir de la apari-
ción del primer periódico y hasta el marco previo a la revolución de 2011. El segundo apartado 
está dedicado a las condiciones de la libertad de prensa durante la era Mubarak (1981-2011). 
Partimos de la hipótesis de que Facebook vino a satisfacer una necesidad social de comunicación 
entre la población egipcia, fundamentalmente entre los jóvenes profesionistas, como conse-
cuencia de las amplias restricciones informativas y la subsecuente incidencia de violaciones a las 
garantías individuales, mismas que requerían ser denunciadas ante la opinión pública nacional 
e internacional, con el fin de contradecir las versiones gubernamentales de desarrollo y prospe-
ridad de la población y generar una corriente de opinión pública que denunciara una realidad 
que era silenciada en otros medios.

Sin duda, la actuación de la prensa es sólo una variable más en el complejo entramado que 
dio lugar a la revolución egipcia. No obstante, es pertinente abordar esta arista en función de 
que ha sido poco explorada principalmente entre los países de habla hispana. Creemos que más 
allá de una contribución de carácter instrumental, Facebook permitió a los usuarios egipcios, 
principalmente a los jóvenes profesionistas de clase media-alta, denunciar los distintos casos 
de tortura y abuso de poder de los que eran objeto cotidianamente, mismos que no podían ser 
abordados en la prensa local. Esto ayudó a compartir miedos, representaciones, símbolos, imá-
genes, experiencias comunes, etc., que, con el aliciente del triunfo de la revuelta en Túnez,2 ge-

2 La revolución tunecina o del Jazmín surgió a partir de la denuncia de un caso de abuso de poder en Sidi Bou Said por 
parte de la policía en contra de Mohamed Bouazizi, un vendedor de frutas a quien se le impidió ejercer esta actividad 
por no pagar su cuota correspondiente y ante la impotencia de perder su fuente de trabajo, se inmoló. El hecho generó 
protestas que fueron ampliamente reprimidas y cuyos videos tuvieron un efecto viral en las redes sociales, derivando en 
la conformación de un movimiento que concluyó en lo impensable: la deposición del presidente tunecino Zayn al-`Abidin 
Ben Alí, quien gobernó dicho país de 1987 a 2011.
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neraron una corriente de opinión que coadyuvó al desarrollo de un proceso de empoderamiento 
social para derrocar al presidente Hosni Mubarak.

Desde el surgimiento de las primeras democracias en el mundo, Alexis de Tocqueville visuali-
zó que la prensa era uno de los principales contrapesos del poder de los gobernantes, en tanto 
que le dicen a la gente qué y cómo pensar3. Por ello, en un régimen dictatorial, como lo fue 
durante treinta años el gobierno de Hosni Mubarak, la prensa sirvió para controlar a la sociedad 
a través de la dosificación de datos tergiversados, con políticas que incluyeron la difusión de 
ideologías afines al régimen, la supervisión del contenido y operación de los medios de comu-
nicación, así como la vigilancia permanente del trabajo de los periodistas. Los medios operaban 
bajo un esquema propagandístico y doctrinal y sólo a partir de la incursión de la televisión vía 
satélite a la región, la población pudo acceder a información distinta a la oficial. Incluso, muchos 
periodistas egipcios de perfil crítico que abordaban temas “sensibles” vivían en el extranjero 
para evitar represalias.

¿Cuál es el peligro de que se difundan visiones contrapuestas en torno a un tema en los 
medios de comunicación masiva? Los mensajes influyen de alguna forma en las opiniones de los 
ciudadanos y en los políticos acerca de los tópicos que interesan a la ciudadanía. Una opinión 
implica siempre una actitud personal ante los fenómenos o sucesos. Se puede definir como la 
postura que mantiene un individuo respecto de hechos sucedidos en el mundo real,4 y en una 
dictadura es difícil, por no decir imposible, que se pueda hacer alusión de manera masiva a los 
temas que atañen a la sociedad y que resultan perjudiciales para el régimen, debido al temor de 
la prensa a los mecanismos de vigilancia e intimidación empleados por éste. 

Lo público necesariamente se vincula con el concepto de espacio público, una esfera en la 
cual los ciudadanos pueden ejercer libremente su racionalidad y crear un auténtico debate en 
torno de diversas cuestiones que les atañen,5 mientras que los medios de comunicación son, 
o al menos deberían ser, un foro libre y abierto para discutir los asuntos que preocupan a una 
sociedad. Cuando éstos no lo son, las personas buscan canales alternativos de información e 
interacción. Para hacer uso de la deliberación y la argumentación, es necesario el respeto de 
derechos inalienables como la libertad de expresión. Los regímenes dictatoriales carecen de opi-
nión pública puesto que suprimen los derechos individuales de las personas. La política requiere 
discusión, diálogo y entendimiento; la autocracia se basta con el sometimiento.6 Se requiere 
entonces de la convergencia de un clima de libertad para que en el espacio público se pueda 
discurrir acerca del asunto público.

En Internet, las personas tienen la posibilidad de experimentar los beneficios de la vida co-
munitaria sin las cargas que ello implica, es factible dar a conocer sus más profundos y oscuros 
secretos sin poner en riesgo su privacidad personal.7 En el documental (2011) “Cómo Facebook 
cambió el mundo árabe” producido por la BBC de Londres, se menciona que el ex presidente 

3 “La soberanía del pueblo y la libertad de prensa son, pues, dos cosas enteramente correlativas: la censura y el voto univer-
sal, son, por el contrario, dos cosas que se contradicen y no pueden encontrarse largo tiempo en las instituciones políticas 
de un mismo pueblo”, Alexis de Tocqueville, La democracia en América, 2ª ed., FCE, México,  2002, p. 199.

4 Jordi Sopena, “El fenómeno de la opinión pública: líneas de investigación en Europa”, Ruta, Universitat Autònoma de Bar-
celona, Barcelona, 01, 2008, p. 2. Disponible en: <http://ddd.uab.cat/pub/ruta/20130740n1a6.pdf>. Fecha de consulta: 
19 de diciembre de 2013.

5 Ibíd., p. 3
6 Ibíd., p. 4
7 Felicia Wu Song, Virtual communities, bowling along, online together, Peter Lang, Nueva York, 2009, p. 1.
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de Túnez, Ben Alí,8 impulsó ampliamente la introducción de la Web en su país, y no le dio im-
portancia a Facebook porque pensaba que la gente sólo la utilizaba con fines lúdicos, ya fuera 
para buscar relaciones afectivas o hablar de futbol. Su percepción no distaba de lo que también 
ocurría en Egipto. Según el Egypt Human Development Report (2010), antes del levantamiento 
popular no había una conexión entre el uso del Internet y la política, pues 60% de los jóvenes 
gastaba su tiempo en el chat, 20% en la pornografía y 12% en conducir negocios o investiga-
ción. Únicamente 8% visitaba sitios políticos.9

La cuenta de Facebook “We are all Khaled Said”10 fue creada originalmente en árabe (ديعس 
 el 10 de junio de 2010 por el usuario Al Shaheed,11 que en árabe significa el mártir, y  (انلك دلاخ
poco después se sabría que éste era el seudónimo utilizado por Wael Ghonim, director de ventas 
de Google en Medio Oriente. De manera paralela, un administrador anónimo abrió una versión 
en inglés el 19 de julio de 2010, con el fin de difundir en el contexto internacional la “naturaleza 
criminal” del gobierno egipcio, tal como se menciona en su perfil de usuario. En estos espacios 
se convocó de manera pública a la manifestación del “Día de la ira” (25 de enero de 2011), con 
la cual se iniciaron las protestas que 18 días después derivarían en la caída de Mubarak. La fecha 
tiene un carácter simbólico, pues coincidía con la celebración del Día de la policía en Egipto.

Cabe recordar que la primavera árabe inició en Túnez en enero de 2011 por un acto de abu-
so de poder en contra de un comerciante que se inmoló, pero seis meses atrás ya había sido 
asesinado (6 de junio de 2010) en Egipto el bloguero y joven de negocios Khaled Said, quien 
subió a la Web un video que mostraba a policías repartiéndose un botín después de una redada 
de drogas. Las autoridades señalaron que Said murió por asfixia, pero las fotos que circularon 
en el grupo de Facebook “We are all Khaled Said” dieron cuenta de que murió por los golpes y 
tortura que recibió. El hecho sólo pudo trascender a través de Facebook, las imágenes negaban 
la versión gubernamental y se consiguió que la gente conociera la otra cara del caso, pues la 
prensa local se supeditó a la línea editorial marcada por el Ministerio de Información.12 El men-
saje se volvió viral y pronto esta cuenta se convertiría en un punto de interacción ciudadana y 
de movimientos sociales precedentes como Kifaya y el M-6 de Abril, cuya movilidad sentó las 
bases de la nueva revolución que terminaría con 30 años de dictadura.

Situación de los medios de comunicación convencionales

Históricamente la prensa árabe ha tenido un fuerte vínculo con la cultura y la literatura, por ello 
se considera que han contribuido a reforzar la identidad de la arabidad.13 Al igual que en otras 
partes del mundo, en Egipto el desarrollo de los medios de comunicación se ha caracterizado por 
la amplia injerencia de las autoridades gubernamentales en su operación y contenido. Sólo bajo 

8 Ricardo Pollack, “Cómo Facebook cambió el mundo árabe”/“How Facebook Changed the World: The Arab Spring”, BBC, 
2011. Disponible en: < http://www.youtube.com/watch?v=BpW_65xTbpo>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

9 James L. Gelvin, The Arab uprising, what everyone needs to know, Oxford University Press, Nueva York, 2012, p. 51.
10 La versión en inglés apareció el 19 de julio de 2010. Cfra .<www.elshaheeed.co.uk>.
11 Cfra. <www.elshaheeed.co.uk>. 
12 Michael S. Doran, “The impact of New Media. The revolution will be Tweeted” en Kenneth, Pollack, et al. The Arab awake-

ning. America and the transformation of the Middle East, A Saban Center at the Brooking Institution Book, Washington 
DC, 2011, p. 41

13 William A Rugh, The Arab press. News Media and political process in the Arab world, Syracuse University Press, USA, 
1979, p. 20.



Evelyn Norma Castro Méndez

56   Revista Mexicana de Opinión Pública, enero - junio 2014, pp. 51-70

el dominio otomano durante los siglos XVI-XIX, se vivió una etapa de esplendor. Los periódicos 
egipcios dieron oportunidad a escritores, poetas, pensadores y literatos para que difundieran 
sus ideas14. 

La imprenta fue introducida a Egipto por Napoleón Bonaparte durante la campaña francesa 
en Egipto y Siria (1798–1801).15 Él fundó los periódicos Le Courier de l’ Egypte y La Décade 
égyptienne (1798-1801), los cuales no sólo cubrieron las necesidades de comunicación del 
ejército en la producción de boletines y órdenes del día, sino que fueron instrumentos de pro-
paganda al difundir la crónica de los éxitos del general francés.16 El primer periódico egipcio 
apareció en 1822 con el título de Le Journal du Khédive, cuyas ediciones estaban en francés y 
en árabe. Se calcula que para 1865 existían 13 periódicos en El Cairo, dos en Alejandría y uno 
en Port Said, en su mayoría de propiedad privada. En 1875 fue fundado Al-Ahram (مارهإلا, Las 
Pirámides), cuya publicación se mantiene hasta hoy vigente. Es de señalar que desde la emisión 
de la primera Ley de prensa (1881), varios periódicos han sido suprimidos por ser perjudiciales 
a la paz y la seguridad.17

Durante la ocupación británica (1882-1922) y con el triunfo de la revolución nasserista de 
1952 que derrocó al rey Faruq I y proclamó la República egipcia, contrario a lo que podría 
pensarse, las condiciones para los medios fueron más restrictivas debido al control y constante 
supervisión gubernamental, así como al predominio de la propiedad estatal de las industrias 
comunicativas.18 El militar y estadista Gamal Abdel Nasser (1918-1970), quien fue presidente 
de Egipto de 1956 a 1970, nacionalizó el 23 de mayo de 196019 la industria mediática20. El 
edicto establecía que ningún periódico podía ser publicado sin el permiso de la Unión Nacional, 
posteriormente llamada Unión Árabe Socialista.21 En esta época, las inversiones privadas en los 
medios fueron prácticamente imposibles,22 pese a ello permanecieron activos, en la mayoría de 
los espacios informativos,23 periodistas de izquierda.

En 1970, cuando el también militar Anwar Sadat (1918-1981) asumió la presidencia, se ob-
servaron pocos cambios. Él fomentó una política ambivalente: por un lado, deseaba fortalecer 
la democracia, pero por el otro, le temía. Mostró cierta tolerancia para la discusión política y la 

14 Sahar Khamis, “The transformative Egyptian media language: changes, challenges and comparative perspectives”, Inter-
national Journal of Communication, USA, University of Maryland, College Park, 5, 2011, p. 1160. Disponible en: <http://
ijoc.org/index.php/ijoc/article/download/813/592%E2%80%8E>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

15 Juan Cole, Napoleon’s Egypt: Invading the Middle East. Palgrave MacMillian, USA, 2008, p. 148. 
16  Wayne Hanley, “The genesis of Napoleonic propaganda (1796-1799)”, Columbia University Press, USA. Disponible en: 

<http://www.gutenberg-e.org/haw01/frames/fhaw03.html>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.
17 Enciclopedia GER, Canal Social, “Egipto (Misr). Medios de Información y Comunicación Social”, Ediciones Rialp S.A. 1991, 

Disponible en: <http://www.canalsocial.net/ger/ficha_GER.asp?id=9875&cat=medioinformacion>. Fecha de consulta: 
19 de diciembre de 2013.

18 Sahar Khamis, op. cit., p. 1160.
19 Aunque para los egipcios lo que pasó no fue realmente una nacionalización, porque no fue el Estado o el gobierno los que 

asumieron la propiedad de los medios. La ley de 1960 deliberadamente usa la frase (ميظنتلا ةفاحصلا, Tanzim al sahafa) 
que en árabe significa organización de la prensa, más que el de nacionalización (ميمعتلا, Ta´mim). Rugh, William A., op. 
cit., p. 38

20 Encyclopedia of The Nations, “Egypt-media”. Disponible en <http://www.nationsencyclopedia.com/Africa/Egypt-MEDIA.
html#b>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

21 William A. Rugh, op. cit., p. 37
22 Alharaca, Prensa árabe traducida, “Los medios de comunicación egipcios”. Disponible en: <http://www.alharaca.org/es/

medios-comunicacion-egipto.php>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
23 William A. Rugh, op. cit., p.45
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crítica en el nivel privado y dio algunas concesiones a la prensa.24 En 1974 decretó el fin de la 
censura, aunque al año siguiente estableció un consejo de gobierno que supervisara a los perió-
dicos.25 Alentó a los partidos de oposición a publicar sus propios periódicos, pero posteriormente 
restringió los espacios de comunicación de sus oponentes. 

Su ejemplo fue seguido por su sucesor, el también militar Hosni Mubarak, quien asumió el 
cargo tras el asesinato de Sadat. Él impulsó detenciones, abuso y tortura de periodistas.26 Des-
taca que en 1981, autorizó que la oposición tuviera sus propios periódicos, aunque la prensa 
continuó siendo sensible a los deseos del gobierno.27 Existe la percepción de que en las décadas 
de los setenta y ochenta, la cultura tuvo un periodo pobre porque muchos periódicos, revistas, 
teatros, cines y espacios culturales fueron cerrados. Además, miles de escritores, periodistas, 
profesores y artistas huyeron del país.28 

Durante los treinta años que gobernó Mubarak, el ejercicio periodístico fue ampliamente 
vigilado y censurado. El ambiente mediático estaba dominado por los medios del Estado acti-
vos en todos los sectores informativos: prensa, radio, televisión y agencias de información. De 
hecho los tres principales periódicos son de propiedad gubernamental: Al-Ahram, Al-Akhbar 
 29 El gobierno.(La República, 1954 ,ةيروهمجلا) y Al-Goumhuria (Las Noticias, 1952 ,رابخألا)
ejerce el monopolio de la impresión, distribución y publicidad,30 así que todas las publicaciones 
son supervisadas por el Supremo Consejo de Prensa. 

Durante la primera guerra del Golfo (1990-1991), la inversión privada en los medios de co-
municación comenzó a aumentar en la región de Medio Oriente. Algunos líderes políticos árabes 
deseaban proyectar una imagen de modernidad a través del mejoramiento de sus instituciones 
mediáticas.31 Por ello, hay quien señala que la operación de los medios de comunicación en la 
zona no se puede considerar enteramente totalitaria, en virtud de que hubo intentos por direc-
cionar su curso hacia una vía más positiva.32 Esta apertura vino acompañada del incremento de 
una nueva generación de periodistas árabes formados en medios y escuelas occidentales insta-
ladas en sus países de origen, lo cual se tradujo en el empleo de nuevos géneros periodísticos 
como los debates políticos y los talk shows, formatos que resultaron novedosos y atractivos 
para los medios árabes.33 Sin embargo, la débil base económica de los periódicos e incluso de la 
televisión, influyó para que éstos siguieran necesitando el patrocinio gubernamental y privado 
donde los intereses de los partidos se disputaban la mirada de los particulares.34

24 Ídem.
25 Encyclopedia of The Nations, op. cit., <www.nationsencyclopedia.com>
26 Sahar Khamis, op. cit., p. 1160-1161.
27 Encyclopedia of The Nations, op. cit., <www.nationsencyclopedia.com>
28 Osman Tarek, Egypt on the brink. From Nasser to Mubarak, Yale University, Press Publications, USA, 2010, p. 205. 
29 Toby Mendel, “Assessment of media development in Egypt. Based on UNESCO’s media development indicators”, 

Centre for Law and Democracy, UNESCO, El Cairo, junio, 2011, p. 3. Disponible en: <http://unesdoc.unesco.org/
images/0021/002146/214638eb.pdf>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013

30 European Journalism Center, “Egypt-Media Landscape”. Disponible en: <http://www.journalismnetwork.eu/index.php/_
en/country_profiles/egypt/>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

31 Noha Mellor, “Arab media: an overview of recent trends”, en Noha, Mellor, Khalil, Rinnawi y Nabil, Dajan, Arab media, 
Polity Press, USA, 2011, p. 13.

32 William A. Rugh, op. cit., p. 27.
33 Noha Mellor, op. cit., p. 13.
34 William A Rugh, op. cit., p. 9.
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En 1996 se fundó en Qatar la primera cadena televisiva panárabe, Al-Jazeera, así como otros 
canales privados y mixtos. Los contenidos de estas empresas tuvieron una importante presencia 
en las calles egipcias y en la población árabe en general. La introducción de la televisión vía 
satélite ofreció una alternativa sin censura, fuera de la propiedad y regulación gubernamental. 
Debido a esto, la audiencia estuvo expuesta a nuevas influencias culturales, políticas y sociales35 
con la consecuentemente tensa relación entre Mubarak y Al-Jazeera. Destaca que a finales de 
los noventa, en Egipto se otorgaron permisos para la publicación de periódicos “independien-
tes”, aunque estaban vinculados a hombres de negocios con intereses económicos o políticos 
relevantes y en su mayoría afines al régimen.

Con el acceso de estas nuevas fuentes de información, a partir del año 2000 se fortaleció 
una cultura política que dio lugar a la argumentación y el debate. Se configuró una corriente de 
opinión que rechazaba la información proveniente de los medios oficiales.36 Surgieron nuevas 
opciones informativas: Al masry al youm (مويلا يرصملا, El Egipcio hoy, 2003), Al-shorouk 
 37 mismas que,(La Constitución, 1995 ,روتسدلا) y el Dostour (La salida del sol, 2009 ,قورشلا)
tuvieron gran aceptación. Aunque el escenario se vislumbraba alentador, la circulación de la 
mayoría de los periódicos siguió siendo limitada por las restricciones en la importación de papel 
impuestas por el gobierno, que buscaba protegerse de ideas hostiles. A ello se sumaba la difícil 
transportación/distribución fuera del área urbana38 y el problema del analfabetismo y la pobreza 
entre otras restricciones.

En 2011 la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) reportó que Egipto contaba con 82, 537 millones de habitantes. Sólo 66.4% de los 
adultos y 84.9% de los jóvenes sabía leer y escribir, por lo que un importante núcleo de la po-
blación carecía de estas habilidades.39 En 2010, se reportó que diariamente circulaban en el país 
13 periódicos, los más antiguos e importantes son: The Egyptian Gazette (1880), Al-Ahram, 
Le Progrès Egyptien (1893), Al-Akhbar, Al-Goumhuria y Al-Messa (اسملا, La Tarde, 1956). 
Además, se distribuían otras 48 publicaciones cuya periodicidad variaba40.

Cabe señalar que el gobierno egipcio creó su propio monopolio de medios electrónicos a 
través de la Egyptian Radio and Television Union (ERTU), aquella establecida en 1979 y que de-
pende directamente del Ministerio de Información. El complejo se localiza en el emporio cairota 
conocido como Maspero, que al representar a la voz de los gobernantes, propició que varias de 
las manifestaciones en contra de Mubarak tuvieran lugar en este sitio. ERTU opera dos canales 
nacionales con estaciones terrestres y 6 locales en 27 provincias. Además, provee el servicio vía 
satélite a 15 canales como Nile Television Network, News Channel, Nile News y una variedad 
de canales especializados.41 En torno a ERTU se han rumorado casos de nepotismo, favoritismo 

35 Sahar Khamis, op. cit., p. 1161
36 Noelia Vera, “De las revoluciones árabes al 15M: un cambio en el modelo mediático tradicional”. Hemisferio Zero, 14 de 

abril de 2012. Disponible en: <http://hemisferiozero.com/2012/04/14/de-las-revoluciones-arabes-al-15m-un-cambio-en-
el-modelo-mediatico-tradicional-ii-video/>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013. 

37 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
38 Ibíd, p. 10.
39 UNESCO. “Uis statistics in brief”. Disponible en: <http://stats.uis.unesco.org/unesco/TableViewer/document.aspx?ReportId
=121&IF_Language=en&BR_Country=2200>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
40 Europa Publications, The Europa world yearbook 2010, Routledge Taylor & Francis Group, Gran Bretaña, 2010, pp. 1645-

1647.
41 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
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y corrupción por la presunta sobredotación de recursos y el exceso de personal. Hasta el 23 de 
febrero de 2011, el consorcio fue dirigido por Osama Al-Sheikh, quien fue detenido junto con 
el ministro de Información Anas El-Feqi, por los cargos de especulación, derroche y desvío de 
fondos públicos. El Tribunal Penal de El Cairo condenó el 28 de septiembre de 2012 a Al-Sheikh 
a cinco años de prisión y a El-Feqi a siete por elevar las cuotas de transmisión de un torneo de 
futbol vía satélite42.

La televisión egipcia inició transmisiones el 21 de julio de 1960.43 En 2002 el gobierno auto-
rizó el ingreso de capital privado en la operación de estaciones de televisión vía satélite,44 inclui-
dos Dream 1 y 2, OTV (2007), Al-Mehwar (روحملا ةانق, El cubo, fundada en 2001), Al Youm-Orbit 
 46 Los programas de estas cadenas.(Vida, 2003 ,ةايحل) 45 y Al-Hayaat o Life TV(Hoy, 1994 ,مويلا)
ofrecieron formatos nuevos, atractivos y más liberales en comparación con la televisión local 
gubernamental. Estas características fragmentaron la audiencia en tanto que por primera vez 
fue expuesta a nuevas influencias culturales, políticas y sociales.47

Dream TV es el primer canal privado de televisión vía satélite que en el año 2000 fue favo-
recido por la limitada apertura a la inversión privada en materia de medios de comunicación. El 
complejo Media Production City (EMPC) fue instalado en las inmediaciones de la ciudad de El 
Cairo. Es de señalar que los inversionistas tenían una estrecha relación con Mubarak. La cadena 
opera dos estaciones satelitales (Dream 1 y Dream 2). OTV es propiedad de uno de los hombres 
más ricos de Egipto: el copto cristiano Naguib Sawiris. La empresa orientó su programación 
hacia las noticias y la política a través del canal ONTV. Las críticas de sus conductores al gobier-
no, le ocasionaron en 2011 advertencias48 por parte de la Dirección General de Egipto para las 
Zonas Francas y las Inversiones (GAFI, por sus siglas en inglés). El 30 de junio de 2011, Al-Nahar 
.inició emisiones y la Capital Broadcast Center (CBC) el 2 de julio de ese mismo año (El día , راهن)

La televisión es el medio de comunicación más popular, aunque algunas estadísticas hablan 
de un descenso dramático de la audiencia debido a una amplia oferta de los canales vía satélite.

 Cerca de dos terceras partes de la población egipcia también escuchan la radio. Los pro-
gramas más populares son las noticias y los de carácter religioso.49 Los programas en formato 
talk-show se han convertido en una importante fuente de noticias.50 La radio comenzó sus trans-
misiones en 1924 bajo el régimen de propiedad privada y en 1934 fue nacionalizada. El Estado 

42 Chris Forrester, “Cash-strapped ERTU rescued with E200m. Advanced televisión”, 23 de julio de 2012. Disponible en 
<http://advanced-television.com/index.php/2012/07/23/cash-strapped-ertu-rescued-with-e200m/)>. Fecha de consulta: 
25 de enero de 2013.

43 Wikipedia.org, “Egyptian Television Network”. Disponible en: <http://en.wikipedia.org/wiki/Egyptian_Television_Net-
work>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013. y Enciclopedia GER, Canal Social, Op. cit. <http://www.canalsocial.net >.

44 Naila Hamdy, “El Mehwar The Mercurial”. TBS archives, 9, 2002. Disponible en: http://www.tbsjournal.com/Archives/
Fall02/Mehwar.html. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

45 Nagla Rizk, “Media concentration in Egypt”, The American University in Cairo. Disponible en: <http://www.citicolumbia.
org/forums/index.php?app=core&module=attach&section=attach&attach_id=5>. Fecha de consulta: 25 de enero de 
2013.

46 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
47 Rasha Allam, “Media Landscape: Egypt”, 8 de noviembre de 2010. Disponible en: <http://www.ejc.net/media_landscape/

article/egypt/>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
48 Dina Samak, y Tarek Sherif,” Egyptian authorities threaten two leading sat-TV channels over political programming”, Ahra-

monline, Egipto, 4 de octubre de 2011. Disponible: <http://english.ahram.org.eg/News/23328.aspx>. Fecha de consulta: 
25 de enero de 2013.

49 Alharaca, Prensa árabe traducida, Op. cit., <www.alharaca.org>.
50 Rasha Allam, op.cit., <http://www.ejc.net/media_landscape/article/egypt/>.
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controla cerca de 70 estaciones pertenecientes a ocho complejos radiofónicos y sólo dos esta-
ciones son de propiedad privada,51 las cuales fueron lanzadas en 2003 en El Cairo: Nogoom FM 
 A su vez, emergieron numerosas estaciones .(لينلا ما فا) ,y Nile FM 104.6 (موجن ما فا) ,100.6
estatales y privadas por Internet.52 Otras cadenas de radio internacionales que operan en árabe 
son la BBC, la Voz de América y el servicio Monte Carlo entre otras. En 2009 inició operaciones 
la estación híbrida Radio Misr, aunque por ser ERTU parte de los propietarios, puede interferir en 
su contenido.53

El escenario mediático plural que aparentemente quiso proyectar Mubarak, se hizo mani-
fiesto con el nacimiento de una pequeña oposición visible incluso en los periódicos Al-Ahram, 
Al-Akhbar, y Al-Goumhuria, que abordaron temas tabús como la figura del presidente.54 Sin 
embargo, no hay que confundir esta tendencia con libertad de prensa, pues las consecuencias 
por criticar al régimen eran ampliamente conocidas: cese de funciones, encarcelamiento o vio-
lencia. Formalmente, el gobierno ejercía el control a través de diversos mecanismos, por ejemplo: 
el Sindicato de Periodistas, el Consejo Supremo de Prensa, ERTU y la Autoridad Nacional Regula-
toria de Telecomunicaciones (NTRA).55

El Sindicato de Prensa (EJS, por sus siglas en inglés) fue fundado en 1941 y ha sido un pilar 
fundamental para mantener la influencia del gobierno en el sector y lograr el cumplimiento de 
las directrices marcadas por el Consejo de la Shura (ىروش, consulta)56 en materia de medios. 
Para ejercer la profesión de periodista, se requiere ser miembro de este gremio. Cualquier indis-
ciplina es castigada con el receso.57 Se calcula que en el EJS confluían más de 5 000 periodis-
tas.58 La organización enfrentaba cuestionamientos de reporteros independientes por actos de 
corrupción y errores en la defensa de sus compañeros, además de considerársele un instrumento 
en manos del Estado.59

 Durante el régimen de Mubarak, los editores en jefe de los periódicos eran nombrados 
directamente por el presidente de la Cámara Alta del parlamento, el Consejo de la Shura, que 
también fungía como jefe del Consejo Supremo de la Prensa. La lealtad al régimen era un requi-
sito para los aspirantes al cargo.60 

El esquema legal egipcio es complejo con leyes que sobreponen diferentes aspectos legis-
lativos. Las piezas claves están en las siguientes leyes: la número 96 de 1996 concerniente a la 
regulación y organización del periodismo y las funciones de la prensa; la 76 de 1970 acerca de la 
formación y el establecimiento del Sindicato de Periodistas; la 13 de 1979 sobre ERTU y la 10 de 
51 Central Intelligence Agency, “Egypt”, The world factbook, 2013, Disponible en: <https://www.cia.gov/library/publica-

tions/the-world-factbook/geos/eg.html>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
52 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
53 Rasha Allam, op.cit,op. cit<http://www.ejc.net/media_landscape/article/egypt/>.
54 Sahar Khamis, op. cit., p 1159.
55 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
56 Es la Cámara Alta del Parlamento egipcio bicameral.
57 Hussein Amin, “Strengthening the Rule of Law and Integrity in the Arab World”, The Arab Center for the Development of 

the Rule of Law and Integrity, 2009, p. 13. Disponible en: <http://www.acrli.org/Files/PDF/Media/English/P2/Egypt_Me-
diaReportP2_En.pdf>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

58 Adam Morrow, Moussa Khaled al-Omrani, e IPS, “Journalist to defy ’press offences’ in Egypt”, InfoSud Human Rights 
Tribune, El Cairo, 28 de noviembre de 2007. Disponible en: <http://www.infosud.org/Journalist-to-defy-press-offen-
ces,2495>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

59 European Journalism Center, op. cit., <http://www.journalismnetwork.eu>.
60 Muhammad Shukri, “Egypt’s Brotherhood accused of trying to control media”, BBC, 13 de agosto de 2012, Disponible en 

<http://www.bbc.co.uk/news/world-middle-east-19245300>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
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2003 de telecomunicaciones.61 La ley 313 del año 1956 prohíbe la divulgación de cualquier tipo 
de información sobre las fuerzas armadas, no necesariamente acerca de asuntos confidenciales 
o clasificados. Además, varias disposiciones del Código Penal autorizan el encarcelamiento de 
periodistas y otras personas por delitos de imprecisa definición, como sería el caso de perjudicar 
el “interés nacional” o la “paz social”.62 La ley 174 de 2006 introdujo varios cambios en el Có-
digo Penal. Esta legislación cancelaba diversos artículos que criminalizaban las publicaciones y 
reemplazaba la prisión por el pago de multas- Pese a que ésta benefició a los medios, no hubo 
una consulta pública para su adopción.63

En Egipto también opera la Agencia de Noticias del Medio Oriente (MENA, por sus siglas en 
inglés), la cual es la más antigua de la región. Dispone de un servicio de noticias 24 horas de 
transmisión en árabe, inglés y francés.64 Fue fundada en 1954,65 aunque otras fuentes citan el 
año de 1956,66 con base en un decreto emitido por Nasser. Originalmente se creó como coope-
rativa, pero en 1961 fue nacionalizada y pasó a depender del Ministerio de Información. Se le 
criticó por sobornar a corresponsales y reporteros, así como utilizar sus recursos para servir al 
régimen de Mubarak.67

Como puede observarse, a pesar de la apertura a las transmisiones vía satélite y la partici-
pación de la inversión privada, las políticas de comunicación durante la gestión de Mubarak se 
enfocaron al silenciamiento de la prensa, la detención de periodistas y el control de los medios. 
Sin embargo, esta política no es extraña, se ha gestado desde la instalación de la República y 
sólo daba continuidad al esquema mediático instalado por la milicia a través de Nasser. “Lo que 
el poder reprocha a los periodistas es su desafección con respecto al régimen y su falta de fe en 
las proclamas que respaldan las medidas de violencia cada vez más severas”.68

El ejercicio periodístico, las políticas de comunicación y la incursión de 
las redes sociales en la era Mubarak

La revolución egipcia del siglo XXI se explica por la convergencia de distintos factores que se 
fraguaron a lo largo de años de injusticia social y de imposición de un modelo de capitalismo 
lesivo para los grandes sectores populares luego de la muerte del ex presidente Gamal Abdel 
Nasser.69 El ambiente de represión y autoritarismo que se gestó se reflejaba en los términos 
en que se encontraba la relación Estado-prensa, la manera en que operaban las empresas de 
comunicación locales y el perfil particular de la población con acceso a las nuevas tecnologías. 

61 Toby Mendel, op. cit., p. 4.
62 Human Rights Watch, “Egypt: A Year of Attacks on Free Expression”, 11 de febrero de 2012. Disponible en <http://www.

hrw.org/news/2012/02/11/egypt-year-attacks-free-expression>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
63 Toby Mendel, op. cit., p. 10
64 Alharaca, Prensa árabe traducida, op. cit., <www.alharaca.org>.
65 Azza Moghazi, “MENA: A news agency under attack”, Egypt Independent, 20 de octubre de 2012. Disponible en: <http://

www.egyptindependent.com/news/mena-news-agency-under-attack-0>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
66 William A. Rugh, op. cit., p. 141.
67 Azza Moghazi, op. cit., <www.egyptindependent.com>.
68 Anouar Abdel-Malek, Egipto sociedad militar. Sociedad y ejército 1952-1967, Tecnos, Madrid, 1967, p 174.
69 José Carlos Castañeda Reyes, Egipto contemporáneo: economía, política y sociedad, El Colegio de México, México, 2011, 

p. 229.
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Egipto cuenta con una población aproximada de 85 millones de personas y con un promedio 
de edad de 24 años.70 De acuerdo con el Índice Humano de Desarrollo (HDI, por sus siglas en 
inglés) de 2010, Egipto ocupaba el lugar 101 de un registro total de 169 naciones. Si bien es 
una nación en vías desarrollo con medianos ingresos, tiene una tasa de pobreza relativamente 
alta que aumentó de 19,6% a 21,6% entre 2008 y 2010. El desempleo también es elevado, 
cercano al 10%, y en 2009 la desocupación entre los jóvenes (de 15 a 29 años) alcanzó el 32%, 
lo que significa que uno de cada tres jóvenes no tenía trabajo y muchos más permanecían en 
el subempleo.71

Según el Banco Mundial, en los últimos 20 años Egipto mejoró sus índices en mortandad 
infantil y desnutrición en niños menores de cinco años, los cuales se redujeron a la mitad y la 
esperanza de vida creció de 64 a 71 años de edad. Si bien la economía y los estándares de vida 
habían prosperado, éstos han sido de manera desigual. Las disparidades en el salario están 
reforzadas por los indicadores sociales. Todas las mediciones indican que las tasas de salud y 
alfabetización son peores en la zona Alta de Egipto que en la zona Baja y aún peores en las 
áreas rurales en comparación con las urbanas.72 La tasa de analfabetismo en 2010 se calculaba 
en 29%, afectando principalmente a las mujeres.73 Además, el promedio de años escolares de 
la población adulta sólo era de 6.474 y se calculaba que cerca del 40% de la población vivía con 
dos dólares por día, ya que una gran parte era dependiente de los productos subvencionados.75

Previo a las protestas de 2011, varios movimientos seguían activos. Los sindicatos tuvie-
ron un importante protagonismo que fue altamente reprimido. Desde principios del siglo XXI, 
los egipcios comenzaron a sobrepasar el umbral del miedo movilizándose para exigir el fin 
del estado autoritario.76 El Movimiento Egipcio para el Cambio conocido por su eslogan como 
Kifaya (ةيافك ), que significa suficiente o basta, y el Movimiento Juvenil 6 de Abril (M-6 de 
abril) figuraron como sendos esfuerzos de lucha. Kifaya surgió en 2004 en el contexto previo a 
las elecciones presidenciales de 2005, en las cuales denunciaron el fraude por la reelección de 
Mubarak y rechazaban el estado de emergencia. Uno de sus grandes logros fue haber violado el 
tabú de criticar y desafiar directamente al presidente egipcio.77 Por su parte, el M-6 de abril inició 
actividades en 2008 a través del grupo de Facebook “6 de abril: el Día de la rabia”, mediante 
70 Toby Mendel, op. cit., p. 2
71 Martin Khor, “Marginación juvenil y revuelta en Egipto”, Agenda global, Uruguay, Instituto del Tercer Mundo, No. 4, 

3 de febrero de 2011. Disponible en: <http://agendaglobal.redtercermundo.org.uy/2011/02/09/marginacion-juvenil-y-
revuelta-en-egipto/>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

72 CNNExpansión3, “Las urgencias económicas de Egipto”, CNNExpansión3, de julio de 2013, Disponible en: <http://www.
cnnexpansion.com/economia/2013/07/03/los-retos-economicos-de-egipto>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 
2013.

73 Oficina de Información Diplomática, “Egipto”, Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, España, agosto, 2013. 
Disponible en: <http://www.exteriores.gob.es/Documents/FichasPais/EGIPTO_FICHA%20PAIS.pdf>. Fecha de consulta: 
19 de diciembre de 2013.

74 United Nations Development Programme, Human Developmet Reports. “Egypt”, 2011, Disponible en: <http://hdr.undp.
org/en/countries/profiles/EGYPT>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

75 Jailan Zayan, “Egypt braces for nationwide protests”, AFP, enero de 2011. Disponible en: <http://www.google.com/hos-
tednews/afp/article/ALeqM5hP30nA0bbEaHZKjlpUKhdHxoN8Cg?hl=en>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

76 Athina Lampridi-Kemou, “Egipto: la revolución inconclusa”, en Ignacio, Gutiérrez e Ignacio, Álvarez (Ed.). Informe sobre 
las revueltas árabes. Túnez, Egipto, Yemen, Bahréin, Libia y Siria, Ediciones del Oriente y del Mediterráneo, Madrid, 2011, 
p. 63.

77 Carnegie Endowment for International Peace, “Kifaya (The Egyptian Movement for Change)”, Washington, DC. Disponible 
en: <http://egyptelections.carnegieendowment.org/2010/09/22/the-egyptian-movement-for-change-kifaya>. Fecha de 
consulta: 19 de diciembre de 2013.
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el cual convocaron a un día de paro y de protestas pacíficas en solidaridad con los trabajadores 
textiles de la ciudad de Mahalla al Kubra en el Delta del Nilo, quienes protestaban en contra del 
aumento de precios.78 Esta coalición surgió sin filiación partidista y ganó sus primeros adeptos 
entre jóvenes con buen nivel de educación que se vestían de negro en señal de protesta contra 
el poder. Además, logró captar la atención de los medios tradicionales79. Una de sus fundadoras, 
Israa Abdel Fatah, comentó que lo que se quería era “…el fin del régimen. Hace 30 años que 
pedimos reformas y el régimen nunca respondió.”80 Pese a que fueron ampliamente repri-
midos, estos movimientos ganaron experiencia en la tarea de movilizar masas y fortalecer una 
cultura política que poco a poco rompía con el temor al sistema, y por ello, cuando apareció “We 
are all Khaled Said”, una gran parte se sumó a este nuevo frente.

Internet llegó a Egipto en octubre de 1993. El reporte de 2010 del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo informa que en 2008 el celular tenía una mayor penetración que la 
Web. Se calcula que funcionaban 65 teléfonos celulares o líneas telefónicas por cada 100 habi-
tantes, reportándose un total de 70 millones teléfonos móviles. Alrededor del 40% de las áreas 
urbanas contaba con acceso a la televisión de paga vía satélite, aunque se cree que el 75% era 
obtenido a través del mercado negro.81 En contraste, cifras de 2011 reportaban una penetración 
del 36% de Internet. Si el analfabetismo básico era grave, el informático lo era aún más por 
los altos precios. La banda ancha seguía siendo prohibitiva para la mayoría de la población. En 
2009, sólo había 1.1 millones de suscriptores, aunque el número real es difícil de estimar ya que 
no es raro encontrar usuarios que compartan conexión y que a menudo ésta sea ilegal.82

La introducción de las nuevas tecnologías implicó un cambio significativo en la monolítica 
escena mediática a una más plural. Estos nuevos medios le añadieron a Egipto una genuina 
reforma política.83 Varios de los periódicos gubernamentales e independientes crearon sus pro-
pios portales, algunos de ellos dieron oportunidad a distintas voces y perspectivas sobre los 
conflictos políticos que incluían críticas al gobierno y sus altos representantes. Esta convergencia 
implicó la convivencia de una versión oficial y su contraparte en los espacios informáticos.84 A 
medida que el número de espacios de comunicación electrónica aumentaba, también se am-
pliaba la diversidad de opiniones y el contenido. La oposición y activistas de derechos humanos 
encontraron formas innovadoras para llamar la atención de la opinión pública a su causa. En 
algunos casos, lograron lo que los activistas tradicionales no pudieron hacer: la organización de 
movilizaciones masivas de alto impacto como las que efectuó el M-6 de abril.85 Esta situación 
propició que las autoridades egipcias emprendieran la persecución de los administradores de 
cuentas electrónicas.

78 EFE, “El Movimiento 6 de Abril, germen de la revolución egipcia”, 20minutos.es, 25 de enero de 2010. Disponible en: 
<http://www.20minutos.es/noticia/1286572/0/revolucion/egipcia/protagonistas/>. Fecha de consulta: 19 de diciembre 
de 2013.

79 Freedom House, “Egypt”, 2011. Disponible en: <http://www.freedomhouse.org/report/freedom-net/2011/egypt>. Fecha 
de consulta: 19 de diciembre de 2013.

80 AFP, “El Movimiento del 6 de Abril, de la realidad virtual a las protestas callejeras en Egipto”, La Jornada, México, 29 de 
enero de 2011. Disponible en: <http://www.jornada.unam.mx/2011/01/29/mundo/023n1mun>. Fecha de consulta: 19 
de diciembre de 2013.

81 Toby Mendel, op. cit., p. 3.
82 Freedom House, op. cit., <http://www.freedomhouse.org>.
83 Sahar Khamis, op. cit., p. 1161.
84 Sahar Khamis, op. cit., p. 1161.
85 Freedom House, op. cit., <http://www.freedomhouse.org>.
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Cabe destacar que si bien quienes hacían uso de los recursos de la Web eran una minoría, te-
nían un carácter estratégico: jóvenes letrados y profesionistas, algunos de condición económica 
estable y otros desempleados. Ellos impulsaron el activismo político en la Web, los blogs y poste-
riormente las redes sociales, espacios idóneos para evadir la censura gubernamental, coadyuvar 
a mantener el anonimato, brindar la opción de compartir información textual, visual y audible, 
además de viralizarse con posibilidades de retroalimentación. Fue el núcleo más preparado y 
dinámico el que se apropió del medio para organizar la revolución.

En la era Mubarak, fue constante el temor y la zozobra, ya que por primera vez, desde los 
tiempos de Nasser, se reestableció la pena de muerte como algo habitual contra los enemi-
gos del Estado. Se incrementaron los servicios de inteligencia, las restricciones a las libertades 
políticas y las cárceles se llenaron de miembros de movimientos islamistas. Fue característica 
la actuación de los policías vestidos de civiles, los llamados “baltageya” (يجطلب), matones 
a sueldo coordinados y subsidiados por el Ministerio del Interior, quienes en su mayoría eran 
convictos y drogadictos. Asimismo, periódicos, revistas y blogs fueron cerrados o penalizados, y 
sus administradores detenidos. Había un férreo control estatal de individuos y grupos opositores 
al gobierno.86 Los excesos del régimen eran conocidos por la población en general, aunque el 
discurso de los medios oficiales era distinto.

Este clima de represión y control policial, se sumaba a una difícil situación económica y 
política. Hasta el año 2005, Mubarak había sido el único candidato presidencial y preparaba el 
escenario para que su hijo Gamal lo sustituyera en el cargo mediante reformas a la Constitución, 
lo cual generó una amplia inconformidad. En las elecciones de noviembre de 2010, Internet jugó 
un papel importante en las protestas, debates públicos, y la vigilancia del proceso, toda vez que 
el gobierno rechazó la participación de observadores internacionales. El objetivo principal de ac-
tivistas, blogueros y simpatizantes de Mohammed El Baradei, ex director general de la Agencia 
Internacional de la Energía Atómica y aspirante a la candidatura presidencial favorecido por la 
oposición, era conseguir un cambio político87. El ambiente político era álgido y de temor, como 
consecuencia de la agresiva contención de las protestas postelectorales.

Organizaciones egipcias de derechos humanos estimaron que entre 4 000 y 5 000 personas 
fueron detenidas en 2007 sin cargo alguno, aunque el ministro del Interior, Habib Al Adly, indicó 
que el número total de presos y detenidos políticos no excedía los 1,800. Por su parte, Kifaya 
estimaba que la cifra ascendía a 30 000.88 En 2009, Egipto fue incluido en el listado de “Los ene-
migos de Internet” por la organización Reporteros Sin Fronteras,89 cuyo informe anual de 2010 
denunció que Facebook era sometido a un constante escrutinio, debido a que ahí se almacenan 

86 Manuel Ruiz, “Una lectura de la ´primavera árabe´en Egipto. El cambio ideológico en una parte de la población”, Estudios 
de Asia y África, El Colegio de México, México, 2013, p. 785-787.

87 Freedom House, Op. cit., <http://www.freedomhouse.org>.
88 Amira Howeidy, “Enough is still enough”, Al-Ahram, 8-14 de septiembre de 2005, Disponible en <http://weekly.

ahram.org.eg/2005/759/eg8.htm>. AmiraHYPERLINK “mailto:%20ahoweidy@ahram.org.eg?subject=Egypt%20::%20
Enough%20is%20still%20enough” Howeidy, Amira, “Enough is still enough”, Al-Ahram, 8-14 de septiembre de 2005, 
Disponible en: <http://weekly.ahram.org.eg/2005/759/eg8.htm>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

89 EFE, “Los bloggers se han convertido en la piedra en el zapato del Gobierno Egipcio”, El Comercio.pe, Perú, 24 de agosto 
de 2009. Disponible en: <http://elcomercio.pe/mundo/332334/noticia-bloggers-se-han-convertido-piedra-zapato-gobier-
no-egipcio>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.



La situación de los medios de comunicación en la era Mubarak y su relación con el uso de Facebook, 2010-2011

Revista Mexicana de Opinión Pública, enero - junio 2014, pp. 51-70   65

datos, direcciones y correos de cientos de activistas.90 Cabe comentar que el control de tráfico 
en Internet obliga a los proveedores a suministrar al gobierno cuantos datos demande de sus 
usuarios. Lo mismo ocurre con las compañías de telefonía móvil.91 

En su informe de 2010, la Freedom House señaló que en materia de libertad de expresión, 
Egipto ostentaba el lugar 130 de un listado de 196 países.92 Por su parte, Amnistía Internacional 
(AI) externó en el 2011 su preocupación por la comisión de actos de tortura y abuso de poder 
por parte de elementos policíacos y militares en contra de periodistas. Además, denunció que se 
impedía la difusión de noticias “políticamente delicadas”, ya que los detractores del gobierno 
podían ser procesados penalmente por difamación. Los canales de televisión independientes 
y programas críticos eran suspendidos y se podía censurar periódicos extranjeros y libros con 
contenidos que las autoridades consideraban peligrosos para la seguridad nacional.93

A lo anterior, se sumaba el clima de temor generado por la vigencia de la Ley de emergencia 
No. 162 de 1958, mandato que se aplicaba casi sin interrupción desde la guerra de los Seis Días 
(junio de 1967), con excepción de un descanso de 18 meses en 198094 y que desde 1981 fue 
reimpuesta y renovada cada tres años. En 2006 Mubarak prometió reemplazarla, pero no lo hizo 
y por el contrario, en mayo de 2010, el parlamento renovó la ley marcial y amplió los poderes 
de la policía para que pudieran arrestar a cualquier persona. Se suspendieron los derechos cons-
titucionales y se legalizó la censura. También se prohibieron las manifestaciones en la calle de 
organizaciones políticas no autorizadas y las donaciones financieras no registradas.95 El edicto 
sirvió para violar los derechos básicos y libertades garantizados por la Constitución, aunque las 
autoridades señalaban que sólo se usaría en casos de terrorismo y tráfico de drogas.96 

Un estudio de la Arab Social Media Report apuntó que hasta diciembre de 2010 Facebook 
contaba con 4, 634, 600 usuarios que representaban 5.49% de la población egipcia,97 mientras 
que un reporte de la OTAN señaló que a finales de enero de 2011 la cuenta “We are all Khaled 
Said” tenía más de 350.000 seguidores.98 ¿Cómo pudo esta minoría generar un movimiento 
social de tal envergadura? Manuel Castells señala que las redes sociales tuvieron un rol casual 
en la primavera árabe al proveer la infraestructura de un movimiento social que emergió recien-
temente en esos países. Ni Twitter ni Facebook causaron la revolución, pero tampoco podemos 

90 Lucía Campoamor, “Reporteros sin Fronteras publica su Informe Anual 2010 de la Libertad de Prensa en el Mundo”, 
Reporteros sin Fronteras, España, 22 de febrero de 2011, Disponible en<http://www.rsf-es.org/news/reporteros-sin-fron-
teras-publica-su-informe-anual-2010/>. Fecha de consulta: 19 de diciembre de 2013.

91 Iván De Moneo, “Egipto desaparece del mapa de Internet”, El País, Madrid, 28 de enero, 2011. Disponible en: < http://
internacional.elpais.com/internacional/2011/01/28/actualidad/1296169207_850215.html>. Fecha de consulta: 25 de 
enero de 2013.

92 Toby Mendel, op. cit., p. 3.
93 Amnistía Internacional, Informe anual el estado de los derechos humanos en el mundo 2011. Amnistía Internacional, 

2011. Disponible en: <http://www.amnesty.org/es/region/egypt/report-2011#section-40-7>. Fecha de consulta: 25 de 
enero de 2013.

94 Human Rights Watch, op. cit., <http://www.hrw.org/news>.
95 Manuel Ruiz, op. cit., p. 786.
96 Egypt.com News. “The emergency law in Egypt”, Egypt.com News, 19 de mayo de 2010. Disponible en: <http://news.

egypt.com/en/the-emergency-law-in-egypt.html>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
97 Arab Social Media Report (ASMR), “Facebook usage: factors and analysis”, Dubai School of Government, Dubai, vol. 1, 

No. 1, enero de 2011. Disponible en: <http://interactiveme.com/wp-content/uploads/2011/02/Arab-Social-Media-Report.
pdf>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.

98 OTAN, “Egypt and Facebook: time to update its status”. Disponible en: <http://www.nato.int/docu/review/2011/Social_
Medias/Egypt_Facebook/EN/index.htm>. Fecha de consulta: 25 de enero de 2013.
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ignorar el uso estratégico que tuvieron estas herramientas para conformar una red pública re-
gional, que junto con el apoyo internacional, empoderó a activistas en diferentes formas para 
conformar una de las más grandes protestas después de Irán. Para él, la primavera árabe fue 
un proceso espontáneo de movilización que emergió de los llamados desde Internet y la comu-
nicación wireless, sobre la base de una red social preexistente, digital y cara a cara que existía 
en la sociedad.99

Michael S. Doran refiere que el ciberactivismo no sustituye a la oposición de carne y hueso, 
pero sí facilita la formación de una cultura de oposición. Internet provee nuevos y efectivos ins-
trumentos para la movilización política masiva, ya que en estos espacios se puede atomizar las 
expectativas individuales, compartir pensamientos y sentimientos, así como crear mecanismos 
para coordinar actividades de oposición, algo que los gobiernos se encargaron durante años de 
suprimir.100 

Facebook fue el medio a través del cual se dio a conocer el caso de Khaled Said fuera de la 
censura y lineamientos gubernamentales. Los egipcios, principalmente los jóvenes profesionis-
tas, pudieron compartir la información entre sus conocidos. No debe olvidarse que las personas 
leen e interactúan más, más con contenido procedente de personas que conoce y en quienes 
confían. A través de esta red social fue posible reactivar la participación de organizaciones que 
se mantenían vigentes en el escenario local y, en un país donde el castigo a la crítica hacia las 
autoridades era latente, esta cuenta les proporcionó un espacio relativamente seguro para poder 
compartir opiniones, denunciar casos, compartir agendas y difundir mensajes creativos con alto 
contenido simbólico.

Las principales decisiones del movimiento101 las tomaron jóvenes politizados pertenecientes 
a distintos frentes (blogueros, sindicalistas, M-6 de abril, Kifaya, y algunos miembros de los 
Hermanos Musulmanes).102 Ellos tenían el precedente de haber tenido un contacto real, no sólo 
virtual. De hecho, parte del éxito de la revuelta se debió a que operó la horizontalidad, pero 
también la verticalidad. Se necesitó de un liderazgo eficaz desde el cual planear la estrategia 
de resistencia. Resulta interesante que una mujer fuera la primera convocante: Asmaa Mahfouz, 
una bloguera y fundadora del M-6 de Abril. Ella subió un video a su blog,103 en el cual invitó a la 
población a manifestarse en la plaza de Tahrir. El efecto fue viral y, contrario a lo que se espera-
ba, miles de egipcios se sintieron motivados a participar.

Las protestas fueron coordinadas desde Facebook y Twitter, se esparcieron a través de los 
SMS y el Webcast le dio la vuelta al mundo a través de YouTube, donde la constante era exhibir 
la violencia del régimen.104 Se buscó generar una corriente de opinión que obligara al régimen 
a comprometerse a respetar las garantías individuales y generar condiciones para un cambio 

99 Manuel Castells, Networks of outrage and hope social movements in the Internet age, Polity Press, USA, 2012, p 105-106.
100 Michael S. Doran, op. cit., p. 40-41
101 Según los testimonios de los líderes de la protesta incluidos en el documental disponible en: <HYPERLINK “http://

www.youtube.com/watch?v=jFWbksoHd7A”http://www.youtube.com/watch?v=jFWbksoHd7A>. Fecha de consulta: 25 
de enero de 2013.

102 La Hermandad Musulmana, único grupo opositor al que se le permitía en el país cierta movilidad, se negó oficialmente 
a participar en la protesta; no obstante, algunos de sus integrantes se involucraron en el movimiento a título personal.

103 Asma Mahfouz, “The Girl who helped start the revolution in Egypt”, 18 de enero de 2011, en Mona, Elthahawy y Sharif 
Abdel Kouddous, “Who said that the Arab women are oppressed?, Disponible en: <http://asmamahfouz.com/>. Fecha de 
consulta: 19 de diciembre de 2013.

104 Manuel Castells, Networks of …, p. 58.
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político. Al hacer una revisión del discurso visual que se publicó en la cuenta de Facebook “We 
are all Khaled Said” desde su creación y hasta la caída de Mubarak, puede observarse que de 
julio de 2010 a febrero de 2011 se difundieron 186 fotos, 71 infografías y 29 caricaturas, cuyos 
temas predominantes fueron los casos de abuso de poder por parte de las distintas corporacio-
nes policiacas y los “baltageya”. 

Los administradores de la cuenta compartieron imágenes que la ciudadanía enviaba y que, a 
su vez, servían para evidenciar la brutalidad con la que actuaba la fuerza pública para reprimir 
manifestaciones públicas, y en espacios universitarios hacer cateos y detenciones sin órdenes 
judiciales y torturar activistas y ciudadanos comunes sin que el ministro del Interior, Habib Al 
Adly, hiciera algo al respecto. Por estas razones exigieron su renuncia y posteriormente, se acusó 
a Mubarak de violar los derechos humanos. Estas temáticas difícilmente podrían haber sido 
difundidas en los medios de comunicación convencionales, debido a las políticas restrictivas del 
régimen para con la prensa.

Conclusiones

Desde la instalación de la República, Egipto fue un país gobernado por regímenes militares que 
al no dar respuesta a las demandas políticas y sociales más apremiantes de la población, tuvie-
ron que recurrir a la aplicación del estado de emergencia, así como a la implementación de una 
política de comunicación sustentada en la vigilancia, censura del contenido y operación de los 
medios de comunicación. Esto condujo a limitar la actividad periodística y la libertad de prensa 
y expresión, las cuales buscaban la permanencia de la élite militar en el poder. La primera estra-
tegia sirvió para reforzar el control de los adversarios a la administración en turno y la segunda 
impidió que la población tuviera acceso a información sobre la situación real del país, y con ello 
proyectar una imagen de modernidad y progreso tanto hacia el interior como al exterior.

Con la introducción de la televisión vía satélite como la cadena Al-Jazeera y la introducción 
de otros medios privados se rompió el monopolio que el Estado ejercía sobre la prensa, lo 
que dio lugar a que la sociedad tuviera acceso a contenidos alternativos que contradecían los 
discursos oficiales. Los nuevos medios enfrentaron la amenaza del retiro de la concesión y la 
suspensión de transmisiones, por lo cual sus márgenes de maniobra fueron limitados y los temas 
que abordaban eran tratados con cautela. Por estas razones, si bien podía haber cierta tendencia 
crítica, había un veto hacia los casos de abuso de poder con el que actuaban las fuerzas de segu-
ridad egipcias, gracias a que se justificaban con la implementación de la ley marcial.

En este contexto, las nuevas tecnologías, en especial Facebook, aportaron al contexto egipcio 
algunas de sus potencialidades, tales como el anonimato, la conformación de un espacio de 
información e interacción relativamente seguro, la ampliación de redes sociales, el impulso del 
diálogo y la facilitación de la evasión de la censura. Estos elementos fueron aprovechados por 
los jóvenes profesionistas desempleados y líderes sociales para hablar de un tema sobre el que 
difícilmente podía debatirse en otros espacios de comunicación, como era el caso de la tortura y 
la sistemática violación a los derechos humanos por parte de los cuerpos policiacos. Lo anterior 
no implica considerar que dicha red social fuera un sinónimo de libertad y la democracia, en 
virtud de que después se convirtió en un instrumento de vigilancia y seguimiento. Por otra parte, 
Facebook ni fue el causante, ni el único soporte de la revolución.
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Lo que ocurría en el escenario real se trasladó al terreno virtual, donde la cerrazón de los 
medios de comunicación convencionales contribuyó a potencializar el uso de Internet, los SMS y 
las redes sociales para los movimientos sociales en un contexto autoritario como el régimen de 
Hosni Mubarak. El sentimiento de inconformidad que imperaba años atrás, se fortaleció con el 
triunfo de la revolución de Túnez y por primera vez el derrocamiento de un dictador en la zona 
de Medio Oriente. Este suceso dio nuevos bríos a los egipcios para salir nuevamente a las calles 
tras haber sido reprimidos otras veces. “We are all Khaled Said” aportó una plataforma de co-
municación e interacción que sirvió para evidenciar en un foro público una verdad silenciada y 
con ello, generar un efecto de sinergia social para que la población compartiera sus experiencias 
de tortura y abuso de poder. A su vez, esto logró fortalecer una corriente de opinión que pasó 
del temor a la denuncia, la insatisfacción y el activismo, a experimentar un proceso de empode-
ramiento social para exigir de manera pacífica derechos, dignidad y el fin del régimen.
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